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Kardo maximus o calle principal. 
Estaba escalonada para salvar la diferencia 
de cota entre las sucesivas plataformas que 
conformaban la ciudad.

Pórtico norte
Los romanos eran enemigos de 
las calles en cuesta. Salvaban 
las inclinaciones del terreno a 
base de construir sucesivas 
plataformas aterrazadas. 
Frecuentemente, los restos 
conservados pertenecen a los 
sótanos ocriptopórticos de 
edificios cuyo suelo principal 
estaba a mayor altura.

Aula Julio-Claudia
Este espacio albergó un 
grupo de estatuas de 
diversos miembros de la 
familia julio-claudia.

Monumento de Augusto
En la plaza se erigió un monumento dedicado a Augusto, 
bajo cuyo mandato se erigió la ciudad. La estatua apareció 
caída in situ, sobre la inscripción.

Templete este

Templete oeste
Albergaba un grupo 
escultórico en bronce de 
la familia de Augusto.

Edificio escalonado
En el lado sur, un gran edificio 
escalonado pudo servir también 
como ámbito religioso, aunque las 
excavaciones aún no han 
permitido confirmar este extremo.

Altar en honor del emperador Augusto
Además de los dioses clásicos, el mundo romano divinizó a 
los emperadores. En este recinto se conserva el altar de 
Augusto, que fundó el Imperio.

Los patronos
Los foros del mundo romano se convirtieron en grandes escenarios 
en los que se fueron sumando estatuas de personajes políticos.
Con el tiempo las estatuas llegaron a proliferar tanto que dificultaban 
el tránsito de la gente por el foro.

Cloaca
Evacuaba las aguas pro­
cedentes del foro. Se con­
serva in situ la rejilla que 
cerraba una de las bocas.

Entrada 
Al foro se accedía por una 
escalinat a cubierta que arran­
caba del Kardo maximus, la 
principal calle de la ciudad.

Mundus
Lo primero que se hacía al fundar una ciudad 
romana era excavar un pozo en el que depositaba 
tierra de todos los lugares del mundo de donde 
provenían sus fundadores. De ahí su nombre. 
También se depositaban objetos y todo tipo de 
ofrendas.

Tabernae
Las tabernas eran tiendas 
dedicadas a todo tipo 
negocios, también a dispensar 
comida y bebida.

Inscripción
Un personaje llamado 
Spantamicus financió de su bolsillo 
el enlosado del foro. Las 
donaciones eran el procedimiento 
que tenían los aspirantes a cargos 
municipales para ganarse el favor 
del pueblo y resultar elegidos.

La posible basílica. 
Aún está excavada 
parcialmente.Las 
basílicas romanas 
dieron su nombre a las 
cristianas por la forma 
de su planta, aunque 
su función era distinta.
En la basílica romana 
se realizaban funciones 
judiciales.
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Excavado el foro de Segóbriga: un hallazgo 
arqueológico fundamental para entender la 
hispania romana.
Una reconstrucción virtual realizada con todo lujo de detalles 
nos acerca el significado de este espacio

El foro de Segóbriga en una fotografía reciente. Al fondo el lucus de Diana o Bosque sagrado, atravesado por una ruta cicloturista que discurre por la antigua calzada 
romana

as recientes excavaciones en el 
Parque Arqueológico de Segóbriga 
han sacado a la luz su magnífico 
foro. El foro era el centro urbano, 

político y social de la ciudad, el espacio  
en donde bullía la vida urbana en toda su 
intensidad. Es fácilmente identificable en  
la topografía de la ciudad, porque ocupaba   
una de las grandes terrazas artificiales de 
Segobriga, aunque hoy ha perdido la mo­
numentalidad de sus grandes columnas y 
de sus pasillos cubiertos a modo de 
pórticos que rodeaban la plaza enlosada   
y le daban su verdadera identidad.

La importancia del hallazgo reside en que 
nos permite comprender el urbanismo ro­
mano en las ciudades de provincias. Las 

tres grandes capitales provinciales romanas 
de Hispania: Tárraco, Emérita Augusta y 
Corduba han visto crecer la actual ciudad 
sobre el antiguo espacio romano, con lo 
que el visitante difícilmente comprende la 
disposición de sus grandes estructuras.

El Parque arqueológico de Segóbriga se 
asient a sobre una colina llamada cabeza 
de Griego en Saelices (Cuenca). No existen 
construcciones modernas que impidan los 
trabajos arqueológicos, por lo que el foro 
de la antigua ciudad se ha podido excavar  
por completo y sin obstáculos. 

Un equipo formado por 50 personas dirigi­
das por los arqueólogos Juan Manuel Abas­
cal, Martín Almagro y Charo Cebrián ha 

excavado este recinto entre los años 2002 
y 2004. Con los datos arqueológicos obte­
nidos la empresa de Guadalajara 
www.balawat.com ha real izado la 
reconstrucción virtual del foro para la fácil 
comprensión del lugar por todo tipo de 
público.  

Este espacio, como el resto de los edificios 
que lo circundaban, fue construido en los 
primeros años del reinado de Augusto, 
quizá incluso antes del año 15 a.C. a juzgar  
por las evidencias conocidas hasta el mo­
mento.

L



 La arquitectura del  foro estaba formada 
por una serie de pórticos y edificios que se 
disponían en torno a una plaza enlosada.  
Se diferenciaba de las plazas actuales en 
que la mayor parte de espacios cubiertos 
eran públicos y en ellos se desarrollaban 
mult i tud de act iv idades: desde la 
contratación de negocios o la venta de 

mercaderías, hasta la enseñanza a los 
niños y como simple lugar de encuentro o 
paseo.

Puesto que este lugar era el centro de la  
vida en Segóbriga, los poderes políticos 
aprovechaban p ara utilizarlo como escena­
rio de la propaganda oficial. Los cargos 

imperiales o municipales dejaban  
su sello en forma de inscripciones 
o estatuas. Se  ha conservado una 
inscripción de 18 metros sobre el 
pavimento que recuerda a un tal 
Spantamicus, personaje que donó  
el enlosado de la plaza. Las do­
naciones eran el procedimiento  
por el que los personajes influ­
yentes ganaban el favor del 
pueblo y buscaban, por tanto, ser 
elegidos p ara los cargos políticos.

En el foro de Segóbriga se han 
encontrado diversos pedestales 
de estatuas, algunos en pie y otros 
ecuestres que probablemente 
llenaron el espacio. Se conservan 
documentos de algunas ciudades 
romanas en los que se solicita 
permiso para retirar parte de las 
estatuas que con el tiempo lle­
gaban a abarrotar los foros e 
impedir el tránsito de la gente.
Las venganzas eran frecuentes 
entre los políticos romanos y se 
retiraban estatuas de personajes 
caídos en desgracia o se cam­
biaba la cabeza por la de otro 

personaje. Bajo la puerta de una de las 
tabernas se ha encontrado una de estas 
estatuas. Estaba enterrada boca abajo en 
modo ritual. A  este hecho se le denominaba 
en época romana, y  aún ahora, damnatio 
memoriae, es la humillación de la memoria 
de una persona.

La inscripción de 18 metros sobre el suelo la hizo Spantamicus, el personaje que financió el enlosado. Es una de las 25 inscripciones aparecidas.

Plano arqueológico del foro



Un aspecto del foro en su reconstrucción virtual. Con el tiempo numerosas estatuas de personajes políticos lo abarrotaron. El foro era el lugar de encuentro 
en la ciudad romana y era utilizado como medio de propaganda del poder.

La ciudad de Segobriga

Fue una ciudad administrativa que floreció gracias a la explotación del 
lapis specularis, un yeso transparente que se usaba para acristalar 
ventanas. A  pesar de que su superficie no es muy grande, dispuso de 
magníficos edificios que servían para la gestión de su patrimonio minero 
y como centro social y cultural de toda la región. El foro es el último 
hallazgo arqueológico en un yacimiento que promete nuevas sorpresas, 
gracias a encontrarse libre de construcciones actuales q ue impedirían 
su excavación.
Esto puede apreciarse en la fotografía aérea de Segóbriga. Está tomada 
antes de ser excavado el foro. Una línea blanca marca su situación. 
También se aprecia el semicírculo del teatro y el óvalo del anfiteatro. 
Segóbriga es un modelo perfecto de ciudad romana.

Historia de una ciudad
El proceso de transformación y destrucción de 
este foro, y de todos los yacimientos 
arqueológicos es el siguiente: Se construye 
según un impulso inicial, (en este caso durante 
el reinado de Augusto en el cambio de era). 
Finalizado el esplendor primitivo, y con el tran­ 
curso de algunas generaciones, se crean nuevas 
necesidades y desaparencen otras, con lo que  
se abandonan y compartimentan espacios 
arquitectónicos. En el caso del imperio romano  
las ciudades fueron perdiendo importancia a 
partir del siglo III y la población se fue despla­
zando hacia el campo; de este modo se deja de 
financiar el mantenimiento de los grandes espa­
cios públicos, los desperfectos no se reparan y   
se va olvidando la memoria de los personajes 
que dominaron la ciudad. Los grandes edificios 
que se mantienen en pie empiezan a ser utiliza­
dos para otros menesteres como una de las 
tabernas del foro, utilizada como  taller de herrería 
en el siglo V , según document an las excavacio­
nes.

Segóbriga siguió siendo una ciudad de relativa 
importancia en época visigoda, contaba con 
obispos que acudían a los concilios, pero su



Pequeños  templetes se adosaban aquí y alla 
para dedicarlos a cultos diversos. Detrás las 
magníficas hileras de columnas estriadas de la 
basílica.

Al foro se accedía a través de una escalinata cubierta. 
Este acceso se cerraría por las noches para impedir el 
acomodo de maleantes en sus pórticos.

apariencia física distaba mucho de la 
magnificencia de los tiemposde su 
fundación. Muchas de las piedras mag­
níficamente talladas eran retiradas para  
ser utilizadas en otras construcciones 
posteriores. La puntilla la recibió en el 
siglo XVI con la construcción del cercano 
monasterio de Uclés. La ciudad fue utili­
zada como cantera para la edificación de 

dicho monasterio. Entre los restos saca­
dos por los arqueólogos se encuentran 
las huellas de este expolio, y aún hoy día  
se pueden rastrear los lugares concretos  
en los que se cebaron los expoliadores: 
buscaban sobre todo los grandes sillares  
de caliza bien escuadrados, principal ele­
mento constructivo de la arquitectura ro­
mana.

Detectives del pasado
A pesar de todo, los restos hallados sirven 
para identificar las partes del foro. La 
arqueología puede llegar a ser una ciencia 
apasionante que utiliza numerosos recur­
sos para llegar a su fin, que es el conoci­
miento de nuestra historia y por tanto de 
nosotros mismos. La labor del arqueólogo 
es la de un detective de la historia. Con 
el estudio detallado de los restos se pue­
den llegar a conocer detalles impensables 
para el profano. Se puede datar con gran 
exactitud la época de construcción gracias 
a la forma de los elementos arquitectónicos, 
que evolucionaron en el tiempo. 
Tal o cual emperador introducía sus gustos 
estéticos y rápidamente se difundían por 
todo el Imperio. De este modo se datan 
los elementos arquitectónicos más carac­
terísticos. Los capiteles de orden corintio 
del siglo I tienen una morfología distinta 
a la de siglos posteriores, con las volutas 
más discretas y menos aparatosos en su 
forma.



Además de las relaciones temporales se hacen 
relaciones espaciales. Se estudia la mineralogía 
de las piedras. En Segóbriga su utilizaron 
mármoles del tipo brocatelo y espejón que se 
sacaban de determinadas canteras de Tortosa 
y Soria. De este modo se pueden conocer las 
relaciones comerciales y las rutas de transporte 
entre enclaves de la península o del extranjero.
Las modas del peinado y los ropajes están 
perfectamente estudiadas, con lo que puedes 
asignar  una época a un busto encontrado con 
sólo mirar el catálogo de la peluquería. También 
se puede conocer directamente al individuo 
representado por su fisonomía, sobre todo si 
el retratado es de la casa imperial. 

La epigrafía, es decir, el estudio de las inscrip­
ciones da información directa. Para ello hay 
que conocer los códigos lingüísticos y los 
apócopes utilizados, similares a los que se 
utilizan en los mensajes a teléfonos móviles. 
Así, si en una inscripción de un pedestal del 
foro leemos "Manlio.L.F.Gal.praefecto.equ" 
significa A Manlio, hijo de Luicio y perteneciente 
a la tribu galeria, jefe de una unidad de caba­
llería.
En Segóbriga se han encontrado más de 25 
inscripciones que nos informan por ejemplo, 
de los patronos de la ciudad, que eran indivi­
duos de alto rango que se habían destacado 
por su protección a Segóbriga. Uno de ellos 
fue nada menos que Marco Porcio, el escriba 
personal de Augusto, fundador del Imperio 
romano, según consta en su inscripción.  

Comunidad mediterránea
Resulta sorprendente el flujo de información, 
de personas y de mercancías hace nada menos 
que 2000 años, cuando el sistema de transporte 
se hacía a base de tracción animal. De cual­
quier lugar del Imperio se importaban todo tipo 
de cosas. Segóbriga fue el principal exportador 
de lapis specularis, un tipo de yeso transparente 
que se utilizaba para acristalar ventanas en 
una época en la que la industria del vidrio no 
estaba preparada para acometer la fabricación 
de este elemento.

Este producto hizo de Segóbriga una ciudad 
floreciente, hasta el punto de acuñar su propia 
moneda. Viajeros, comerciantes y funcionarios 
que recorrían las distintas regiones fueron el 
vehículo para la difusión de las monedas de 
Segóbriga por toda Hispania. Podías pagar el 
pan con la misma moneda acuñada en 
Segóbriga, Cathago Nova o Alejandría. La 
uniformidad del sistema monetario extendido 
por Roma permitía esta libre circulación de 
todos los ejemplares.
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1 Agrippina Maior, madre de Calígula. Una de las muchas estatuas que decoraban el foro.
2 Momento de la extracción de un personaje togado.
3 Uno de los pedestales con inscripción que sostenía una estatua ecuestre.
4 Tabernae o tienda nº 5 pavimentada con suelo de mármol. A finales del Imperio, con la decadencia 
   se utilizó como taller de herrería. 
5 Momento de la excavación de agosto de 2003. Aunque se expoliaron gran parte de sus piedras
   para construcciones posteriores, el enlosado del foro se conserva casi intacto.



El pórtico sur con el ara de Augusto. El ara es un altar dedicado al emperador divinizado. Por estos corredores circularon los ciudadanos segobrigenses

Antes de las actuales excavaciones se conocía 
la situación del foro porque diversas catas habían 
dado con las losas. Las campañas de excavacio­
nes son continuas en Segóbriga y aún queda el 
80% de la ciudad oculta bajo el cerro. Por tanto 
habrá que esperar nuevas sorpresas para el 
conocimiento de nuestro pasado.

Las reconstrucciones virtuales y las aplicaciones multimedia 
se han convertido en una herramienta imprescindible para para la 
comprensión de los yacimientos arqueológicos. La filosofía de 
www.balawat.com  consiste en explicar los yacimientos arqueológicos 
al público con el lenguaje en que está familiarizado, y este lenguaje es 
eminentemente visual. El número de ciudadanos con ordenador y acceso 
a internet crece exponencialmente: tan sólo en el año 2003 se hicieron 
más de un millón de nuevas conexiones ADSL en España. Es el momento 
de anticiparse a una sociedad de la comunicación que será una realidad 
absoluta en pocos años, y desarrollar los nuevos lenguajes culturales y 
educativos en la divulgación del patrimonio.

Datos prácticos

El Parque Arqueológico de Segóbriga 
pertenece a la Red de Parques 
Arqueológicos de Castilla la Mancha. Está 
situado en Saelices (Cuenca) en el km 104 
de la autovía A-3, que une Madrid con 
Valencia y Alicante
Está abierto al público todos los días 
excepto los lunes. Dispone de Centro de 
Interpretación, parking, bar, tienda y zona 
de recreo.
Se hacen visitas guiadas para grupos

Teléfono 679 09 04 44


